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EL ARTE DEL TEJIDO EN EL ANTIGUO PERU 

C
ON legitimo orgullo, puede ufa­

narse el PerÚ de ser uno de los muy 

elevados centros de cultura en la 

prehistoria de la humanidad. Cultura 

de una noble y alta civilidad, en 

que el arte alcanzÓ suma belleza y trascen­

dente impo.rtancia en la vida y d~senvolvi­
miento de los pueblos. 

Cuando se habla de la historia del PerÚ, 

surge de inmediato el recuerdo del imperio 

de los Incas. por ser los quechuas a quienes 

encontrÓ el conquistador dominando en una 

extensa zona, que abarca desde lo que es hoy 

Ecuador, hasta el norte de Chile y casi el 

centro de la Argentina. . 

Para 1legar los quechuas al grado de cul­

tura en que son conocidos, fué necesario que 

transcurrieran milenios, en que otras culturas 

fueron los eslabones que hicieron posible tal 

1 . ~ 
e evacton. 

Por eso, al admirar al quechua es justicia 

recordar, entre otras, a la cultura Nazca 'y a 

los Chimús, que al ser conquistados por el 

Inca, le hicieron el inestimable don de su 

propi; arte. Y como los dos ya citados, va­

rios otros conglomerados o culturas existieron 

en floreciente grado de civilización, en época 

que muchas regiones de Europa se encontra­

ban en estado casi primitivo y lentamente 

evolucionaban hacia el perfeccionamiento. 

En 1925, el eminent~ hombre de ciencia, 

Dr. Julio C. Tello, descubrió en una región 

de la costa peruana, una vasta necrÓpolis. 

Este acontecimiento ocurrió en Paracas, sitio 

donde San Martín recaló con su ejército li­

bertador en su viaje de Chile al PerÚ. Así 

se denominó a este grupo etnográfico con el 

noml:,re de cultura de Paracas, por sus pro­

pias y destacada& caracterÍsticas. 

Este descuJ:,rimiento fué de enorme impor­

tancia para la histori~, etnografía y arqueo­

logia americanas, pues merced a él, se supo 

de la existencia de una vieja cultura, desapa­

re~ida mucho :mtes de la conquista y cuyo 

florecimiento, se~Ún Tello; se remonta a épo­

cas anteriores a la era cristiana. Cronológi~ 
camente·, para Tello, Paracas es cultura an­

terior y tributaria de la cultura Nazca. 

Fray Buenaventura Salinas, en su memo­

rial de las . Historias del Nuevo Mundo• , 

publicado en el año 16 3 O, obra de indiscu­

tiMe autoridad e importancia, comenta la exis­

tencia de • cuatro época&& , anteriores al im­

perio de los ' Incas. Pero no consigna datos 

precisos si estas ~épocau son otras tantas 

culturas, tril:,utarias las unas de las otras, si 
son autÓnomas o, simplemente, son etapas de 

grado de c ivi;ización, estirpes o dinastÍas go­

J:,ernantes. 

Así la cultura de Paracas se sitúa en la 

época megalítica o arcai"ca andina, que, al 

decir de Salinas, floreció 2,500 años antes 

y 1,1 O O después de Cristo. En cambio, 

Huamán Poma de Ayala le asigna 3,500 
antes y 1,100 después de la era cristiana. 

Cuando aun no se tenÍan noticias de· la 

existencia de Pal'acas, se hallaron en sus in­

mediaciones algunas momias envueltas-como 

es de .práctica en esta cultura-en sinnÚmero 

de tejidos, del:,ido ·a lo cual adquirían el as­

pecto de fardos de d e terminada y caracterÍs­

tica forma. 

Estos hallazgos se catalogaroll en el pri­

mer momento , como afines de la cultura N az­

ca, pero el ojo avizor del arqueólogo notaJ:,n 

de inmediato las marcadai diferencias de los 

motivos decorativos de estos tejidos y las 

muestras del arte de los Nazcas. Así, pues, 
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el descubrimiento del Dr . T ello fué decisivo · 

en este asunto, además de la enorme impor­

tancia que tiene al demostrar el grado de 

cultura y perfeccionamiento alcan:z:tdo por 

estos remotos pobladores de América. · 

En la vasta necrÓpolis de Paracas-que 

aun no se ha explorado en s~ totalidad-se 

han conservado, merced a la sequedad del 

clima y a la cuidadosa forma como se em­

balsamaron los cuerpos, enorme canti'dad de 

momias. Además, las cámaras funerárias es­

tán construidas con gran prolijidad y sus mu­

ros de piedra han desa&ado milenios sin 

ceder. 

Ahora esta necrÓpolis constituye fu en te 

inapreciable para el investigador, que en­

cuentra precioso material para llegar a con ­

clusiones precisas y defi,~_.itivas de cÓmo vi­

vÍan , cuáles eran sus alimentos y cÓ¡no se 

vestÍan. Los motivos orna~entales de la cerá­

mica y los tejidos ilustran acerca de sus creen­

cias religiosas, ídolos y dioses lares, la flora 

y la fauna dominante en b región. 

Como ya dije, las momias se encuentran 

envueltas en gran nÚmero de paños y diversas 

piezas de la in'Íiumentaria de la región, y se 

cree que e11ta necrÓpolis debe l1aber -Jervido a 

grupo selecto, dinástico o gobernaute, dada la 

riqueza del c_ontenido que envuelve cadq mo­

mia, pues el ajuar de algunas de ellas pod~ia 
constituir el guardarropa completo de un en,. 

cumbrado personaje, por la cantidad y cali- · 

dad de las diferentes prendas de vestil. Al-. . . 
gunas ptezas se encuentran en ocasto11es tu-

conclusas, lo que corrobora la creencia de que 

la inhumación se efectuabn,llevando el muerto 

consigo su guardarropa completo. Entre las 

diversas prendas de vestir, e;1 algunas momia.~ 
· se han encontrado hasta seis mantos dif eren­

tes, a cual más sul!!uosos. · . . 
Y si grande era la habilidad del ·h'ombre 

de Paracas y delicado el gusto nrtÍstico para 

coml,inar los motivos ornamentales de los te-

jidos , l demue.~tra también su maestrÍa en la 

elaboración de las materias primas y el arte 
de teñir. . 

Así, en algodÓn , en delicadas lanas _de vi­

cuña y alpaca, en sedas vegetales de gran 

belleza, teje las más complicadas y delicadas 

urdim~res; y desde el más delicado calado 

tipo red, malla y encaje de flfi1eh, d~ gran 

precisión; el l'lcrepe• , géneros de punto, teji­

dos de «erocheh ; gasas de finísimo tejido , 

hasta la más sUI~tuosa felpa, magníficamente 

decorada con variados dibujos de un c~lorido 
admirable, aun . después de tan largo tie-mpo 

de permanecer enterrados. Sobre los tejidos 

de P aracas ha hecho la doctora Rebeca Ca­

rrión Cachot admirables estudios, y es en su 

compañia que he realizado comprobaciones 

en los museos de Lima. 

En realidad, la finura y _precisión del te­

jido, sólo viene a ser el fondo necesario para 

realizar en él toda clase de bordados, que son 

la nota destacada de estos tejidos, hasta el 

punt~ de cubrirlos enteramente en algunos ca­

sos, en otros formando cuadros como los de un 

tablero. de .ajedrez y en bandas y guarJas 

magistralmente dispuestas, utilizando para ello, 

hilos de diversos materiales, espesor y colo­

rido, de un~ precisión en el dibujo, realmente 

matemática. Flecos , col;'dones, trencillas y 
borlas de una labor estupertda, completaban 

la ornamentación, de una manera tan armÓni­

ca como estética. 

Los dibujos que adornan los vestidos son 

casi todos estilizaciones ma~avillosas de seres 

bumanos, felinos , serpientes, flores y frutos, 

dispuestas en variadas formas y en muchas 

ocasiones, formando grecas y escalonados de 

gran valor artÍstico y documental. Estos mo­

tivos artÍsticos tienen gran analogía de ra:za 

a&n a 1:1 de otras culturas arcaica$, principal­

mente a la de lt El CaJlejón de Huaylau. 

Veamos ahora de qué piezas se componía 

la vestimenta de aquella época. Tanto los 
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hombres como las muJeres, lJeyaban idéntica 

indumentaria, siendo Únicamente la túrliéa de 

la mujer más larga que la del hombre. AJe­

más el tocado y adorno de la caheza, de una 

variedad que as~mhra, era casi _de exclusivo 

uso masculino. La mujer se adornah~ con su 

propio cabello y ciertos paño~ pequeños rec­

tangulares con que se cubría, seguramente 

para salir. En ciertas festividades, l~s flores, 

particularmente las kantutas, que fué más tar­

Je la flor sagrada del lncanato, ador~aba.la 
cabéJlera de las Joncellns. 

La forma de usar las diversas piezas que 

componen la indumentaria completa, ha sido 

posible establecer mediante los dibujos que 
adornan la rica y variada cerámica .de Para- . 

cas. Di~has piezas son las siguiente~: el man­

to, prenda de gra_u suntuosidad, que presta 

majestad y suma elegancia al que lo lleva, 

siendo al mismo tiempo abrigo, como también 

adorno para complementar estéticamente la 

indumentaria. Este m~nto era gen'eralmente de 

dos y medio hasta: t~es metros de largo, por 

un ancho de l. 2 O a l. 8 O metros. . ' 

El eunku•, espe<!ie de esclavina que llega 

hasta la cintura o un poco más ahajo, muy 

adornada de bordados y flecos El euu.ku. , 

cuando es largo ha_sta el muslo, lleva · en .. el 

Cuzco el nombre de tcushmaa y ' es ·'prenda 

de vestido m~culino. _ -~ 
El traje de los quechuas es ta~b'ién por 

las prendas que lo componen muy pari!cido 

al de Paracas. 
La falda es un paño rectangular de . c~:_~si 

dos me'tros de largo, provisto Je tirantes y 

cintas con grandes borlas decorativas, que se 

sujeta muy ceñido alrededor del tronco. 

fino .tejido Je algodón, como cscrépu , orna­

mentados de primorosas guardl! s que hacen 

juego co»tlos motivos ornamentales de la ropa 

exterior, y completaban, en forma de ropa in­

terior, la vestimenta que comentamos. 

Los tocados, para adornar o proteger la 

caheza de los .rigores del frío o del sol, con ­

sistÍan en una serie de gorros, cascos, turban­

tes, éstos últimos de tejidos muy finos, para 

enrollarlos en la cahe2a. 

La eñaüaca• es una especie de paño que se 

ba encontrado cuhrien~o la cabeJiera de las 

momias, al estilo como usaban 

análoga las mujeres del Cu2co. 

El ellauto• , banda tubular, 

una prenda 

de variada 

factura, de unos seis centÍmetros de ancho, se 

enrrollaba a la caheza y sus extremos, ter­

minaban en dos borlas también de tejido tu­

bular, con lo que conservaban su tiesura, 

adornadas magníficamente de plumas _finísi ­

mas, muchas veces. Estas borlas quedaban 

erectas en la frente, como al e.s-tilo de los 

turbantPs persas. 

Bandas tejidas o hor_dadas adornaban los 

tobillos y las muñecas. 

Para completar la etoilette• adornos de 

oro, plata y cobre, con repujados simbólicos 

y aup con pedrerÍa. , 

La clásica ojota, de variados materiales, 

desde la sencilla 'de cuero o esparto, hasta l_as 

más lujosas, adornadas de plumas de colibrí 

y de metales preciosos, era el cal2ado en uso. 

En el hombre, esta pieza llega apenas a . 

cubrir los muslos~ en la mujer, más ahajo de 
las. rodillas. ~ 

Hermosos abanicos de plumas de variados. 

colores, dan la not~ de mayor suntuosidad al 

magnífico conjunto, colorido y suntuosidad 

que ~unca _ahruma, sino que, . p~r su composi­

ción y armonÍa, resulta una verdadera nota 

artÍstica, aparte del alto significado simbólico 

de sus dibujos. · 

La cwaraa y el canacoa son prendas de Ana de Cabrera. 



LOS HUACOS DE NASCA 

.... 
Vaso de tierra cOcida del Valle Chicama, Perú. Fondo blanco, decoraci6n roja. Una persona sentada extrangulando 

un r.1onstruo con cabeza humana.-Museo del Trocadero, París.-Colecci6n Segre¡¡ton. 
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